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D I A R I O D E M U R C I A . 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden dt la plaza del i9dt Setieni' 

brt de 1851. 

Servicio para mañana, el que 
«sta prevenido J por los mismos 
caerpos—Gefe de dia, el Te­
niente Coronel Capitan de Jaén, 
D. Telesforo Cadenas.—Hospi-, 
tal y provisiones. Jaén.—Capi­
tanía General de los reinos de 
Valencia y Murcia.—OrJen Ge­
neral del 1 5 de Setiembre de 
1 8 5 1 en Valencia—El Exorno. 
Sr. Capitan Geoeral ha recibi­
do la Real orden siguiente.— 
«Ministeriodéla Guerra—Esce-
lentísimo Sr.: El consejo de Guer­
ra de Oflciales Generales cele­
brado en esa plaza el dia 6 de 
Setiembre úllimo para ver y 
fallar la causa instruida contra 
el Subteniente del Regimiento 
Infanteria de Jaén D. Felipe Ri-

""as Lopez, acusado de ser su 
conducta poco decorosa y de 
f̂ lta de respecta á sus superio­
res,- pronuncio la sentencia si-

F O L L E T Í N . 

Nevela tradncida del francés. 

(Continuación.) 

~-Lo he encargado á Genoveva, que po-

en su ejecución el mayor cuidado, dijo 

^ * d . Marleau; quiere con delirio a mi h i -

y ha prometido formarle de l í s florís 

"̂ ¡«s lindas que hayan podido salir nunca de 

manos. 

—¿Saheis que esa Genoveva os baslan-

bábil en su oGcio? prosiguió Mad. Privat., 

—•Y como si lo se, dijo la abuela; e s ] 

guíente.—Ha condenado y con­
dena el consejo por unanimi­
dad do volos, á D. Felipe Ri­

vas Lopez à la pena estraordi­
naria de cualro meses de pri­
sión en un castillo, ademas de 
la que ya lleva sufrida^ decla­
rando que de ningún modo hu­
bo mérito para ponerle la nota 
de conducta deprabada con que 
fué caliOcada por el Coronel y 
demás Gefes del espresado Re­
gimiento Infantería de Jaén. Y 
conformándose S. M. con la 
preinserta sentencia se ha dig­
nado resolver de conformidad 
con el Tribunal supremo de 
Guerra y Marina, se lleve á pu­
ro y debido efecto^ haciéndose 
de ella las publicaciones de or­
denanza, para cuyo fin devuel­
vo à V. E. el proceso—De Real 
orden lo digo á V. E. para su 
conocimiento y efectos corres­
pondientes.—Dios guarde á V. 
E. muchos años.—Madrid 31 de 
Agosto de 1851.—Lersundi.»— 
Lo que de orden de S. E. se 
hace saber en la general de hoy 

una cosa digna de admiración. De mi se 

decir que no comprendo que se puedan ha­

cer flores mas parecidas á las naturales. 

Cuando voy á su casa y acierto á ver 

juntos los modelos y sus obras, ma es im-' 

posible distinguir estas de aquellos. 

— E o efecto, contestó Mad. Privai con 

indiferencia, he oido decir que examina eon 

detenimiento las llores naturales y que las 

imila bastante bien. Eso prueba inteligon-

cia y gusto. 

—¡Ya lo creol dijo en voz baja Enri­

queta, de quién iba apoderándose la ¡ra al 

oir hablar con tanta lijereza del mérito de 

Genoveva. 

—¿Que si llene guslo? prosiguió la an­

ciana. Es admirable ol que adorna á esa 

niña. Si vieseis el ramillete de boda que 

para conocimiento de las clases 
militares de esle distrito.—El 

^Coronel Gefe de E. Ш, y por 
su indisposición—El Teniente 
Coronel segundo Gefe, Gabriel de 
Storres. —Excmo. Sr. Comandan­
te General de Murcia.—У se 
hace saber en la de la plaza de 
este dia para conocimiento de 
las clases militares que cubren 
esta guarnición.—El General, 
Comandante General: P. Musso. 
—Es copia: El Secretaría interi­
no, José Navarrete. 

Orden de la plaza "deí 20 de Setiem­

bre de Ì851. 

Servicio para mañanaj el que 
está prevenido y por los mismos 
cuerpos."Gefe dedia, el Tenien­
te ICoronel primer Comandan­
te de Jaén, D. Victoriano Alba­
rez,—El General, Comandante 
General: P. Musso—Es copia: El 
Secretario interino, José Navar­
rete. 

Extracto de las Reales órde­
nes, .circulares y anuncios del 

ha hecho á Jusiiii'a, Creeríais, á no dudar­

lo, que acababan do arrancar de la planta 

los jazmines que en él se ven. 

—¿Y:quó no podréis decir de los lirios, 

abuelita? dijo Justina. 

—Te gustan los lirios, dijo á su herma­

na José, que en aquel instante eairaba en 

el aposento. 

—También tenemos lilas blancas para el 

vestido de baile, dijo Mad. Marteau. Sa 

puede asegurar quo hemos gastado mas de 

cincuenta francos en flores para el prendi­

do de la desposada, sin contar las de ca ­

pricho para los sombreros. A decir verdad, 

todo eslo cuesta muy caro y se aja al mo­

mento. 

—¿Pero cuánto tiempo habrá necesitado 

para hacer esos ramilletes? dijo José, ¿un 


